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    PREFACIO


    La petición de la autora, para que hiciera el prefacio de este texto me ha hecho recordar el tiempo en que la acompañé, desde lejos, a realizar la experiencia que en él se recoge, que ya en aquel momento me demostró su compromiso con la Investigación, mi área profesional favorita, y con la Educación en su país. Con mucha satisfacción he recibido esta oportunidad de publicación, pues creo que le permite hacer un cierre merecido a todo un trabajo importante hecho con mucho amor. Sin más preámbulo, hago mi tarea.


    La Educación que cada sociedad propone tiene una estrecha vinculación con las necesidades sociales que son las que en última instancia definen sus funciones. Las exigencias que a ella se le imponen, en cada momento histórico concreto, son típicas, tienen un carácter clasista, responden a las características esenciales de la formación económica y social en la que se encuentra. Jerome Bruner dice que la educación es esencialmente una compleja tarea de adaptar una cultura a las necesidades de las personas que viven en ella y a su vez adaptarlos a ellos y sus formas de conocer a las necesidades de dicha cultura.


    Una característica universal de nuestros tiempos es su incesante cambio, que afecta a todos los sectores económicos, sociales, institucionales y a las personas que en ellos se insertan. Esto obedece sobre todo al progreso científico tecnológico en todas las esferas de acción humana. Ello exige que las Reformas Educativas que se hacen en muchos países, generalmente con buenas intenciones, estén dirigidas al desarrollo de personas más competentes y creativas que puedan no solo aprovechar lo alcanzado sino llevarlo a niveles más altos. Esta pretensión, así resumida, no es suficiente para incluir la diversidad de desarrollos socioeconómicos y culturales existentes en muchos de nuestros países Latinoamericanos.


    Las diversas reformas educativas que se han emprendido han estado avaladas por resultados de investigaciones y del quehacer de profesionales de reconocido prestigio en las Ciencias Pedagógicas y Psicológicas, pero solo resultan exitosas si se involucran en ellas a sus principales actores: docentes y estudiantes. Así, ya en la década de los 90 del siglo pasado aparece en el ámbito de las Ciencias Sociales una nueva concepción que es necesario considerar, la del Desarrollo Humano que tiene como su principal objetivo: ampliar las oportunidades de todas las personas para llevar una vida productiva y creativa, de acuerdo con sus necesidades e intereses para lo cual deben crearse y mantenerse ambientes propicios para que todos puedan desarrollar sus potencialidades y aprovechar dichas oportunidades.


    Desde esta concepción se pone la mirada en los seres humanos artífices de todo desarrollo. Y poner la mirada en los sujetos nos devuelve desde otro lugar a la institución educativa como formadora de las nuevas generaciones, donde maestros y estudiantes ocupan los lugares esenciales. El profesional de la educación, el maestro, no siempre valorado en su justa medida, tiene un importante impacto en el futuro de nuestras sociedades, por ello se le exige, y no puede ser de otra forma, de una continua actualización, entre las otras muchas cosas que padres, estudiantes, autoridades y sociedad en general le hacen. De ahí el primer valor de la experiencia realizada por Ana Lycia que recoge el texto, que me complace presentar a continuación y que propone un programa de capacitación inicial para docentes en ejercicio que deben desarrollar en sus aulas en el marco de la reforma educativa vigente en su país.


    La Reforma Educativa Universalizadora de la Educación Básica que Brasil se propuso a finales de los 90, es consonante con su tiempo y considera, al menos en su componente curricular, la existencia de un currículo referencial común y otro diversificado, abierto, que como la autora señala, debe ser definido atendiendo a “las necesidades regionales de cada estado, de cada municipio y de cada barrio en que se inserta la escuela, en ello estriba precisamente el elemento novedoso de la reforma curricular ya que representa una tentativa de aproximación de los contenidos escolares y la realidad particular de cada comunidad”.


    Realizar en la práctica los cambios que esta reforma propone y permite, solo se logran con docentes en primer lugar comprometidos, en segundo lugar con la preparación teórico conceptual y metodológica necesaria. Es en esta dirección que se mueve el Programa de Capacitación Docente para el Cambio Educativo que se desarrolló en esta experiencia.


    Este programa se concibe desde una integración teórica, novedosa para su momento, del proceso de Enseñanza Aprendizaje que considera los aportes de la Epistemología Dialéctica Vigostkiana, también conocido como socioconstructivismo, y un entendimiento psicoanalítico de la subjetividad de Pichón-Riviére.


    Desde estos referentes se concibe el aprendizaje como una actividad social, de producción y reproducción del conocimiento mediante la cual el ser humano se apropia de la experiencia histórico – cultural, de modelos sociales de actividad y de interrelación, de conocimientos científicos, bajo condiciones de orientación en un red de vínculos, en una estructura grupal. Cada persona se configura en una praxis social concreta, transformadora, mutuamente modificante con el mundo que lo rodea, donde se imbrica lo puramente personal (biológico y psicológico) con las relaciones que establece con otros y con su cultura.


    El buen aprendizaje integra entonces la teoría y la práctica, el sentir, pensar y actuar, propicia el pasaje de la dependencia a la autonomía, de la pasividad a la acción crítica participativa, de la rivalidad a la cooperación. No es casual entonces que se privilegie el aprendizaje grupal. La enseñanza por su parte debe asegurar las condiciones para que el estudiante se eleve mediante la colaboración y la actividad conjunta, a un nivel cada vez más alto de desarrollo.


    La puesta en práctica de este Programa de Capacitación no exenta de resistencias y contradicciones, dio cuenta de muchas de las dificultades cotidianas a las que se enfrentan los docentes en el ejercicio de su rol, dificultades reconocidas y compartidas, lo cual fue un buen inicio para promover cambios en su quehacer, que valoraron conjuntamente. Se identificaron importantes indicadores del rol profesional, para los cuales en el propio programa se hicieron devoluciones, que sin ser recetas prácticas, contribuyeron a una mirada más crítica y ajustada de su rol, así como permitieron a los participantes descubrir en colaboración otras formas de “hacer” en su cotidianidad y elevar su autoestima como docentes.


    Por todo lo anterior, la experiencia que este texto describe y valora, aun cuando ya tiene algunos años, conserva su vigencia y su potencialidad para contribuir a la preparación de docentes en ejercicio, fomentar la cooperación entre ellos y promover la esperanza de que sea posible una práctica más efectiva. Ojalá que su autora haya podido seguir por este camino. Así que, recomiendo su lectura a profesionales de la educación y a todos los que se interesen en la formación y desarrollo de las nuevas generaciones…


    María Dolores Córdova Llorca


    (Dra. Ciencias Psicológicas. Profesora Titular Consultante.


    Universidad de las Artes de Cuba)

  


  
    CAPÍTULO V - EL CONSTRUCTIVISMO COMO HERRAMIENTA PROFESIONAL VIABLE PARA EL ENFRENTAMIENTO DE LOS CAMBIOS EN EL CONTEXTO PRESENTE


    El constructivismo surge como posibilidad concreta de enfrentamiento al cambio y viene ganando un extraordinario espacio de acción. Países como Brasil y otros de América Latina y Europa sustentan sus reformas educativas en él, por sus características y en correspondencia con la modernidad. El constructivismo exige la participación activa del sujeto en su proceso de aprendizaje que es dinámico, resultado de su interacción productiva con el medio.


    Coll (1991, p. 21) plantea que


    el conocimiento humano es un proceso dinámico, producto de la interacción entre el sujeto y su medio, a través del cual la mente interpreta la información externa y va construyendo progresivamente modelos explicativos cada vez más complejos y potentes que le permiten adaptarse al entorno.


    En este panorama, el constructivismo se coloca como importante herramienta de adaptación de los procesos de enseñanza y aprendizaje a la formación del sujeto histórico que corresponda a las nuevas exigencias sociales.


    Muchas son las ideas que sugieren el término constructivismo, en Brasil. Ya que la reciente reforma curricular se autodenomina, de esta forma, parece ser necesario que los maestros brasileños lleguen a un consenso alrededor de la concepción constructivista, definiendo qué teorías y/o conceptos de educación le corresponden, y validan, o no, la nueva propuesta.


    Es por eso que ante la propuesta de cambio del paradigma educativo se considera urgente e inexcusable el análisis del contexto socio-histórico en que esta reforma se inserta. Este análisis debe iniciarse con el cuestionamiento de: ¿Hacia quiénes se dirigen los cambios educacionales? ¿Qué hombre y mujer necesita la sociedad brasileña, o tiene interés en formar? ¿Qué condiciones de efectividad real tiene la reforma y cuáles serían sus posibles consecuencias?


    Cuando se toma como eje de investigación de la realidad educativa el socioconstructivismo, se quiere enfatizar la importancia de tener en cuenta, en primer plano, el sistema de ideas desarrollado por Lev Semionovich Vigotsky.


    El enfoque Histórico Cultural de Vigotsky (1896-1934)


    El Enfoque Histórico Cultural, muchas veces conocido en Europa y desde aquí en América como epistemología dialéctica, se inicia con las revolucionarias ideas de L. S. Vigotsky que intentan aplicar creadoramente el materialismo dialéctico a la comprensión y al desarrollo de la psiquis humana.


    A. Riviere, autor español dice:


    Vigotsky cruzó, como una furia veloz, la Psicología científica... Diez años de furia, veinte de olvido, y luego una recuperación, cada vez más evidente, de una perspectiva que, para muchos de nosotros, sigue conteniendo algunas de las propuestas más prometedoras y de los análisis más perspicaces de la Psicología de este siglo (RIVIERE, 1998, p. 3).


    Se sabe que los trabajos de Vigotsky se desarrollan entre los años 25 y 34 del siglo anterior, tiempo en que, sobre la base de una aplicación creadora del materialismo dialéctico de Karl Marx, este autor se cuestiona la ciencia psicológica primero y luego la educación.


    La obra de Vigotsky sigue vigente y contribuyendo a la crítica y solución de la problemática del hombre de nuestro tiempo. Entretanto, no resulta fácil comentar con respeto a su obra aún bibliográficamente escasa, traducida del ruso, algunas veces, con interpretaciones equivocadas, presentando ideas que no corresponden verdaderamente a sus postulados.


    La importancia de Vigotsky para la psicología estriba precisamente en su lectura materialista dialéctica de la psiquis humana, donde busca, en la intrincada relación del hombre con su medio, la explicación para el contenido de la personalidad del sujeto histórico concreto.


    Su análisis crítico de la psicología ha ofrecido a la humanidad una explicación histórico-social de la construcción de la mente, una comprensión novedosa del punto de vista del origen, estructura y funcionamiento de los procesos psíquicos en el hombre.


    El desarrollo de la personalidad y sus formaciones psíquicas se caracterizan, por lo tanto, por ser un proceso dialéctico, dinámico, determinado, principalmente, por el tránsito del mundo externo al interno, es decir, un complejo proceso de superación de dificultades regidas por los procesos de adaptación del hombre a su medio.


    Para Vigotsky (1987, p. 8) “(…) todas las funciones psíquicas superiores son relaciones de orden social interiorizadas, la base y la estructura social de la personalidad”.


    Este autor concebía el desarrollo humano como un proceso dialéctico, determinado por el intrincado diálogo del mundo externo social con la potencialidad biológica de lo interno. Un complejo proceso resultante de interacciones sucesivas del hombre con su medio material y social a través de su actividad y su comunicación.


    Córdova (2003a, p. 3) afirma que


    …La psique del hombre es social, es decir, que el descubrimiento de sus particularidades específicas no debe buscarse en la biología del hombre ni en las leyes independientes del espíritu, sino en la historia de la humanidad, en la historia de la sociedad.


    La gran problemática que verdaderamente interesaba a Vigotsky era el análisis de la formación de la conciencia del hombre. Para él, comprender esta categoría significaba dedicarse a estudiar los complejos e intrincados vínculos entre los procesos psicológicos y socioculturales de la especie humana.


    Las ideas de Vigotsky surgen en una época revolucionaria, en la naciente Unión Soviética comunista, fueran publicadas por la primera vez en 1924, y pueden ser expresadas sintéticamente así:


    • Todo conocimiento humano es de naturaleza histórico social, así como toda la formación de la psique del hombre. Para Vigotsky el hombre está determinado por la historia de su tiempo y por las relaciones que establece con la sociedad en que vive;


    • La actividad productiva transformadora, de toda la naturaleza y de sí mismo, tiene lugar esencial en el desarrollo intelectual y psicológico humano. Esta es la actividad que produce el desarrollo humano. Pero, la actividad no es comprendida como una mera interacción del hombre con su medio. La actividad está siempre mediada por los instrumentos u objetos creados por el propio hombre en su necesidad de trabajo. Estos instrumentos, entre ellos el lenguaje y los sistemas de signos o escritura, son los mediadores de la relación del hombre con su medio;


    • La existencia de instrumentos como el lenguaje y el sistema de signos, creados por el propio hombre es la principal diferencia entre la psique humana y la del animal;


    • Los fenómenos psíquicos (entre ellos el conocimiento) tienen un origen social. No son algo dado de una sola vez y para siempre. Estos fenómenos se desarrollan históricamente, en función de las condiciones de vida y actividad social en la cual el sujeto está inmerso;


    • Vigotsky analiza la interiorización de las operaciones psíquicas naturales que el hombre realiza en su actividad de trabajo productivo, porque, según él, es creando objetos, nombres o signos para designarlos, que el hombre interioriza el conocimiento que construye externamente y así se desarrolla;


    • La psiquis humana (la conciencia) tiene una base fisiológica en la actividad del sistema nervioso central, en particular en el cerebro humano. Esta base fisiológica no es inmutable y está constituida por sistemas dinámicos e interfuncionales;


    • Lo psíquico es la unidad de lo afectivo y de lo intelecto. El hombre actúa como personalidad, como sujeto integral y concreto por medio de sus sistemas psicológicos. Detrás de cada pensamiento se encuentra lo afectivo y lo volitivo, son ellos los que explican el porqué del propio pensamiento;


    • En la obra de Vigotsky tiene mucha fuerza la idea de desarrollo potencial y real. La zona de desarrollo potencial o proximal es definida como la distancia entre lo que el niño puede hacer con la ayuda del otro y lo que puede hacer solo;


    • Otra idea socio-histórica-cultural de gran importancia es que la educación conlleva, conduce al desarrollo;


    • Según Vigotsky, en la infancia sólo es correcta la enseñanza que se adelanta al desarrollo del niño, entonces la Pedagogía debe orientarse siempre al “futuro” del desarrollo infantil.


    Algunas implicaciones pedagógicas del paradigma socio-histórico-cultural (seguidores de Vigotsky):


    El aprendizaje se concibe como una actividad social, de producción y reproducción de conocimiento. El niño se apropia de la experiencia histórico-cultural, asimila modelos sociales de actividad y de relaciones interpersonales. Después, en la escuela, se concretan los aprendizajes científicos, en condiciones de orientación e interacción social.


    La enseñanza tiene carácter esencial para el desarrollo psicológico, luego debe asegurar condiciones para que el alumno se eleve, crezca a un nivel superior de desarrollo general, mediante la colaboración y la actividad conjunta.


    En la enseñanza están presentes las ideas y valores que mueven el desarrollo social, es necesario tener en cuenta las condiciones históricas del presente, la realidad en que se inserta la escuela y el alumno, los recursos disponibles, en fin, todo el sistema de acciones y relaciones que determinan el aprendizaje.


    Las instituciones escolares que respondan a los modelos sociales de igualdad de derechos y condiciones para todos los miembros de la sociedad a la que pertenecen requieren la priorización de recursos y condiciones para que la enseñanza sea un proceso de transformación social.


    En este modelo pedagógico de enseñanza el profesor tiene la función de dirigir el aprendizaje, por lo tanto es quien orienta, controla, evalúa y conduce el aprendizaje de sus alumnos. Profesor y estudiante tienen roles protagónicos en todo desarrollo del proceso educativo. La unidad entre instrucción y educación debe mediar todo el proceso de enseñanza.


    Concepción de Enseñanza – Aprendizaje, roles de alumno y profesor:


    De acuerdo con los escritos vigotskyanos, el buen aprendizaje es aquel que se adelanta el desarrollo. Entre aprendizaje y desarrollo existe una relación dialéctica, recíproca y contraria.


    La instrucción o enseñanza adecuadamente organizada puede crear zonas de desarrollo próximo, promoviendo una integración del nivel potencial de desarrollo del alumno con lo actual.


    La ZDP (zona de desarrollo proximal) es un diálogo entre el niño y el futuro, entre lo que es capaz de hacer y lo que será capaz de hacer mañana.


    En la óptica del aprendizaje de la ZDP dos procesos son valorizados:


    • La conducta de la imitación - necesaria para el proceso de traspaso de competencias del experto para el novato.


    • El uso del discurso lingüístico - preguntas, reflexiones, explicaciones, etc.


    El alumno es comprendido como ser social, protagonista y producto de las múltiples interacciones sociales que vivencia en el transcurso de su vida en la escuela y fuera de ella. Las funciones psíquicas superiores, como el lenguaje y los sistemas de símbolos, son producto de estas interacciones sociales.


    El alumno es una persona que interioriza, reconstruye el conocimiento que estuvo en un primer momento en el plan interindividual, externo, para después convertirse en intraindividual, o sea, interno.


    Los conocimientos, habilidades, etc, son inicialmente transmitidos y regulados por la interacción social con los otros, especialmente, con los que saben más, los “expertos”, los profesores, el padre, la madre, otros niños...


    Posteriormente, el alumno interioriza esos conocimientos y habilidades y se hace capaz de utilizar estos de manera autorregulada, por sí mismo. Esto es lo que Vigotsky denomina la ley de la doble formación del desarrollo.


    El profesor es un “experto” que propone situaciones de enseñanza esencialmente interactivas, con vistas a la promoción de cambios en las zonas de desarrollo proximal de sus estudiantes. Su participación en el proceso de instrucción para la enseñanza de un contenido – conocimiento o habilidad – al inicio puede y debe ser directiva, creando un sistema de informaciones de apoyo para el proceso de aprendizaje por donde transitan los alumnos, sin lo cual no pueden aspirar a niveles superiores de desempeño y ejecución del conocimiento en construcción. Posteriormente, con el avance del desarrollo de los alumnos en el proceso de adquisición e interiorización de los contenidos, el profesor puede disminuir su participación y pasar a ser un espectador que observa.


    Para crear y negociar zonas de desarrollo próximo en el aula, el profesor tiene que dominar la tarea educativa y ser sensible a los avances progresivos que sus alumnos poco a poco van realizando.


    Metas, Objetivos y Evaluación de la Educación:


    Siguiendo ideas de Vigotsky se plantea que la educación debe promover el desarrollo sociocultural y cognoscitivo del alumno, o sea, su desarrollo personal integral.


    Para Vigotsky, los procesos de desarrollo psíquicos no están desvinculados de los procesos educacionales. Ambos están vinculados desde el primer día de vida del niño que es considerado como un ser participante de su contexto sociocultural, donde existen los otros: padre, madre, hermanos, compañeros de la escuela y otros, que están siempre en interacción con él en un constante proceso de transmisión de la cultura.


    La cultura proporciona a los miembros de una sociedad las herramientas (lenguaje, sistema de signos) necesarias para modificar su medio físico y social. La educación (apropiación de la cultura) es elemento esencial para el desarrollo humano.


    Desde de este punto de vista, el ser humano puede ser comprendido como un ser que se forma en una práctica concreta en un sistema de relaciones humanas con las cuales interactúa dialécticamente; como un ser capaz de reflexionar creadoramente su realidad y determinar conscientemente su actuación en ella; un ser que tiene necesidades individuales y sociales integradas.


    Este hombre debe ser capaz de autodeterminarse y protagonizar su propio proceso de crecimiento y realización personal.


    El paradigma socioconstructivista y la democratización de la enseñanza: aportes de confluencia de otros autores


    El aprendizaje socio-histórico y cultural propuesto por Vigotsky parece tener una gran aplicabilidad y múltiples posibilidades de respuesta efectiva en el discurso por la democratización de la enseñanza en Brasil, puesto que indica la importancia del análisis del contexto sociohistórico en que ocurre el proceso dialéctico de enseñanza y aprendizaje, como factor de comprensión e influencia directa sobre los procesos de construcción y adquisición del conocimiento del hombre. Su concepto, ya antes mencionado, de Zona de Desarrollo Próximo o Potencial, entendido como la distancia entre el desarrollo real actual, alcanzado por el sujeto y el potencial, es decir, el que puede alcanzar con ayuda del otro, nos hace creer que siempre hay tiempo para aprender y desarrollarse, si se parte de la realidad actual con vistas a transformarla.


    La propuesta de enseñanza de Vigotsky destaca el rol esencial del trabajo colectivo en el desarrollo cognitivo personal, condición “sine qua non” de cualquier sociedad que se nombre democrática para formar hombres de personalidad reflexiva, crítica, de lucha.


    En Brasil, según Emilia Ferreiro (2001), las propuestas de capacitación y formación docente aún ofrecen recetas prontas, las cuales todos deben seguir, lo cual genera un didactismo despersonalizado. Desde luego todo eso se hace de manera sutil, con una fachada, un discurso, de que se le da al profesor autonomía para escoger los caminos a seguir y de qué manera, con qué instrumentos lo va a hacer. Sin embargo, junto a esto no se le permite errar al profesor, por tanto él realmente no va crecer.


    Es preciso entonces, mucho coraje y osadía para que los docentes puedan realmente, a partir de sus propios referentes, empezar a construir su didáctica personal.


    El papel de la capacitación ha sido, hasta ahora, solo sumar conocimientos que puedan ayudar en el desarrollo de la didáctica establecida y no cuestionarla. En el programa de capacitación realizado ha sido estimular la construcción de nuevos conocimientos y formar competencias en el profesor que le permitieran el desarrollo de una didáctica personalizada, emancipándolo de las recetas prontas.


    En nuestra región hay algunos autores que han realizado aportes importantes a la comprensión de la enseñanza y el aprendizaje que son consistentes con el socioconstructivismo, aunque se declaren o no pertenecientes a él, este es el caso de Enrique Pichón-Riviére y de Paulo Freire.


    Ana Pampliega de Quiroga dice sobre Pichón-Riviére:


    En su esquema conceptual, fundado en el materialismo dialéctico e histórico, se articulan aportes del psicoanálisis, la psiquiatría francesa, la fenomenología, la lingüística, la cibernética, el surrealismo, la psicología social americana. Pero esta diversidad temática -casi confusionante a una primera mirada- y esta multiplicidad de abordajes se coherentizan, se unifican en una pregunta fundante, en una búsqueda de saber del hombre al que entiende como constituyéndose en una praxis, en una relación dialéctica, de mutua determinación con el mundo, mundo que se da a su experiencia siempre entretejido de vínculos y relaciones sociales (PAMPLIEGA DE QUIROGA, 1985, p. 20).


    Pichón-Riviére elabora una concepción de aprendizaje como apropiación instrumental de la realidad para transformarla, al que adjudica un valor de génesis en la constitución y vicisitudes del psiquismo. Para este autor, el aprendizaje en tanto relación dialéctica, mutuamente modificante entre sujeto y mundo, relación en la que el sujeto se constituye como tal, se identifica con la salud mental.


    El Grupo Operativo que propone se constituye en una metodología destinada a trabajar sobre los obstáculos que emergen de la relación del sujeto cognoscente con el objeto de conocimiento, en la cual el primero aprende a pensar integrando el sentir, el pensar y el actuar en el proceso cognitivo. El aprender a pensar permite el desarrollo de un pensamiento dialéctico con el que el sujeto es capaz de visualizar las contradicciones en el interior de los fenómenos y las interconexiones de lo real.


    Miguel Darcy de Oliveira (1985, p. 34) apunta, entre otros, como aportes de Paulo Freire, importante
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